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gimió conio tal ( 1 ) , pero !os griegos ent re cjuicnos la civilización 
Fiabia liecho mayores progresos , por mas nobles motivos , pues 
tiivieron por baseol engrandec imien to , hicieron dioses y senii-dioscs 
de aquellos de quienes la ignorancia de los siglos XV'l y X V I I h u -
hiera hecho liechiceros. 

La magia ha s ido, p u e s , el escollo de los espíritus crédulos y 
lina mina fecunda que los char la tanes y trapaceros han esplotado 
Y esplotan aun en nuestros dias. Con tal auxilio los sacerdotes de 
ia antigüedad y sus sectarios lograron encadenar la credulidad pú-
blica é hicieron adoptar sus principios religiosos. ¿Mas como podrá 
concevirse que fue ra de los casos en que Dios haya querido mani-
festar su omnipotenc ia , pueda consentir benéf icamente que los 
ángeles rebeldes hagan pacto con los hombres concediéndoles un 
semi-absoluto poderío para cor romper y perder al género h u m a -
no? Sin embargo hay graves historiadores y padres de la iglesia 
que admiten la existencia de los hechiceros. El mismo B a c o n , es-
te héroe de la filosofía no está m u y lejos de creer en ciertos efec-
tos sobrenaturales, si se juzga por el pasage siguiente: 

((No está fue ra de verosimil i tud, clice, que el corazon de un 
león aplicado aun h u m e a n t e , al de un h o m b r e cobarde , le de va-
lor, pues que independientemente de la fuerza de la imaginación, 
hay una razón de analogía en t re las dos partes pa ra el efecto. 

((Aun cuando la simpatía obrase á distancias m u y le janas , ¿ q u é 
influencia puede pasar de un h o m b r e á una m u l t i t u d , ó de una 
multitud á un hombre? Y sin e m b a r g o , ¿cómo podrán esplicarse 
esas revelaciones repent inas que hacen conocer la victoria de un 
egercito, ó la mue r t e de un enemigo á toda una nación? Podrán 
atribuirse estos prodigios á una causa sobrena tu ra l , ó de origen 
divino; pero ¿que se responderá á los r o m a n o s , á los paganos, 
que han visto á todo un pueblo reunido en el circo a r ro ja r gritos 
(le alegría y de t r iunfo en el momen to mismo de la batalla que 
daba á veinte millas de distancia y dar gracias á los dioses de una 
victoria, tres dias antes de recibir la noticia? ¿Es esto una casua 
lidad, ó bien una concepción de la imaginación de un presentí 
miento seguro de lo que espera?» Nosotros creemos que en esta 
ocasión. Bacon ha pecado de escepticismo. La política ó cuales-
quiera otra razón de conveniencia pueden m u y bien hacer anun-
ciar con antelación un sucpso que se desea para sostener y fortifi-
car el espíritu público. E n cuanto á la fé que merece la historia 
será suficiente léer las falsedades impresas por \ \ l . a i r e , p=!ra dts-
confiar un poco de las rel iciones maravillosas de los historiadores 
aun de los mas apreciados de la an t igüedad. 
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ü n moribimdo abrazo 
á Jesus crucificado, 
y must io y desconsolado 
de esta manera esc lamó: 
muchas os h i ce , señor , 
os lo ju ro á fé de amigo; 
mas la (]ue ahora hacéis conmigo 
es de todas , la mejor 

Alabando su reloj 
digera un pedante un dia, 
que ni uno bueno se hacia 
desde que murió London. 
La capital de Inglaterra 
tomara por el art ista, 
¡y ninguno á este egoísta 
supo ¡levar al Peíión! 

Mariano Akarez liobk^. 

„ ( ' . ) Plinio libro X V I I í dice: quo Fabius Crcsinus Ilici anisado de 
porque sus tierras oran mucho mas f(!'r(ilcs que las do sus 

ccinos. Para su defensa, Fablus presentí) á sus jueces los in s f ru -
montos y útiles de agriciiKura perfeccionados do que usaba, losnifios 
I criad()s ¡nlcligentes y laboriosos que le servían y los nuiifbrosos 

cuidados ganados que al imentaba, diciiíndo-
•»^documentos jusCificalivos 

!"l Liceo artístico y literario de esta capital que por tanto tiein-
.po ha ertailü di.siielto , se ha podido reorganizar , gracias á los es-
fuerzos que [lara ello ¡lan hecho los que recibieron el encargo de 
constituir su interina jun ta g u b e r n a t i v a , y de los (|ue por estos 
fueron invitados para tomar par te cu una función de declamación. 
Contrar iedades sin n ú m e r o sabemos ha sido necesario superar has-
ta el momento mismo de realizarse la sesión aiuinciada para el dia 
1." del corr iente. Una fuerza de inercia egercida por infinidad de 
personas cuyo egoismo y presunción les hace creer que son los 
únicos é indispensables para realizar un p e n s a m i e n t o , por una 
par te ; y el poco espíritu de asociación que se advier te en la j u v e n -
tud de esta ciudad por o t r a , han sido las principales rémoras que 
se han opuesto á la reorganización del Liceo. Repet imos que g r a -
cias á los esfuerzos de su jun ta gubernat iva y a g r e g a d o s , se han 
superado todos los obstáculos; y nos p rometemos a u n , que á pesar 
de (jue surgirán otros mayores serán también superados y el Liceo 
volverá á su ant iguo esplendor. Para esto solo se necesita constan-
cia y f i rme voluntad ; asi lo esperamos del presidente y de to(la< 
los socios. 

El día pr imero del corriente se pusieron en escena por la sec-
ción de declamación La Calentura d rama fantástico en un acto dt' 
don José (le Zorrilla ; El compositor y la cstrangera d r a m a t a m -
bién en un acto t raducido del f r ancés ; y el cuadro de costumbres 
andaluzas El Ventorrillo de Alfarache. En ellas tomaron parte la 
señori ta doña Carmen Albace te , y los señores I r i b a r n e , Espadas , 
Ledesma y Sánchez G c a ñ a . 

La circunstancia de ser a lguno de estos señores nuestro cola-
borador parece nos debía re t raer de fo rmar el juicio crítico de 
esta func ión , pero ante la justicia que nos asiste para t r ibutar los 
mayores elogios á los que tan d ignamente supieron in te rpre tar el 
pensamiento de los au tores en las dos pr imeras piezas; y la im-
parcialidad que estamos seguros hemos de o b s e r v a r , no nos r e -
traen de e l lo , y asi es que a u n q u e p o c o , l iemos de decir algo. La 
seíiorita doña Cáripen Albacete , cuyas inapreciables dotes en el 
dificil i r t e de la declamación ya nos eran conocidas , se r emon tó 
esta noche en la egecucion de Flor inda y de A m e l i a á d o n d e , f r an -
camente debemos deci r lo , no esperábamos pudiese llegar. El se-
ñor I r ibarne que ya nos tenia aoicdi tado (¡ue era t a i ^ » n aficio-
nado como el mejor actor de provincia , en sus p o f f l e s de I ) . R o -
drigo y Jacobo, rayo donde puede r a v i ^ i a l q u i e r actor dist ingui-
d o , y asi es que él y la señori ta d ( j | i W ^ e t e a r rancaron estrepitoso^; 
aplausos , muchas lágrimas y sensaciones qn el .público, que no 
pueden describirse. Nosotros nos complacemos en decirlo así, por-
que estamos segurísimos que no hacemos mas que jus t ic ia , v por-
que a que nos p ruebe lo contrar io re tamos á cualquiera mas en -
tendido que nosotros. E l señor Espadas demost ró mas aplomo 
l ^ e u j p e n t a c i o n , menos precipitación en los diálogos, única f*.., 
^ T i ^ e le había notado an tes , y asi es que dejó complacido al públi-
co. El señor L e d e s m a , que por p r imera vez se presentaba en cs-
cewd, demostró su buena disposición y su desembarazo : desemp«--
ñ ó , p u e s , tal como se requería sus papeles de Teudia v don M a r -
celo. 

El cuadro andaluz decayó algo en su e jecuc ión , porque cansad.js 
los actores de la fuerza de Ipsdramasan te r io res , y noamoldándose 
mucho a su locucion , tuvieron qi e sobrepuja r algunos obstáculos, 
y nosotros en p rueba de nuestra imparcialidad debemos asi con-
esar lo , per(^ no por eso desconocer que se llenó el objeto del a u -

tor y que todos los que tomaron en él par te merecieron aplausos. 
Cijncluimos este art ículo t r ibu tando los mas eficaces y sinceros 

elogios á los que se dedican á in terpre tar los sentimientos y afec-
tos del corazon en el palco escénico. A los que con tanta maestr ia 
han sabido presentar en el día 1." una muestra de sus elevados 
talentos y do su fácil disposición. Rec iban , nuestros plácemes co-
mo un tr ibuto debido á su méri to y á su condescendencia , va ciue 
no podemos ofrecerles llorones inmensos para su corona artística. 

Por falta de espacio dejamos hov de insertar unos versos que 
hemos recibido dedicados á la sefioffla de Albace te , pero 
remos en el n ú m e r o inmediato. 

o Jili 
fa l -

lí, diciéntlo: hi- aqiii .señores 
y sit-nío en el alma iio poder liaccr en 

«re momento visibles á vneslro's ojos mis fatigas y mis sudores ¡ O m í i , ^ " t r í i i del á l contieno 
'« nobleza j ' d e verdad en esía respuesta! !V que de cosas hay repu- muer t e a Cosme Plie 
»(las sobrenaturales iior la ignorancia qiio no son en si mas que el ' " ' ' 
'™lo del trabajo y de ia industria! 

lo ha-

i-̂ ncjo 

Uua real órden indultando do la pc-
por haber dado muer t e á Hipólito 

t 

Comez ]>ázaro, en la villa de Consuegra . 
Una circular dictando varias di-^posicioues para rjuc los magi 
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